
 

Prólogo al Curso Familia y Espiritualidad 

Como madres de familia, esposas, ciudadanas y dirigentes de un grupo Pío XII, necesitamos 

consolidar nuestra formación: 

 Espiritual: Mayor conexión con Dios, presencia de El a diario y a todo momento. Tiene que 

ser éste el eje de nuestra vida. 

 Humana – Comunitaria: No somos “ángeles”, ni religiosas, somos laicas que vivimos en el 

mundo y tenemos que propiciar desde nuestro estado de vida y circunstancias 

particulares, un mundo más humano, buscar el bien común, lograr mayor plenitud 

humana. 

 Doctrinal: Conocer la doctrina de Cristo, estudiarla, profundizarla y aplicarla plenamente 

en nuestra vida diaria. 

 Pastoral – Misionera: Que nos lleve a realizar un apostolado pleno, profundo, en el que 

nuestro objetivo sea llevar a Dios a todos aquellos que lo necesitan, a los que no lo 

conocen o que no lo conocen bien. Este apostolado tiene que ser en cualquier ámbito: 

familiar, laboral, social… 

Que nuestro objetivo como Dirigente sea: Conocer y Vivir el Evangelio de Jesús, para que seamos 

sus “testigos” y demos “testimonio” de Él, en nuestro estado de vida particular. 

El curso a estudiar será “Familia y Espiritualidad” que tiene como objetivo que a partir del estudio 

de la familia del siglo XXI, rescatemos el modelo planeado por Dios para el Matrimonio y la Familia 

y lo introduzcamos en nuestra sociedad y nuestro ambiente familiar como una realidad factible, 

valiosa y apetecible. Es necesario que la familia cristiana del siglo XXI, contemple a Dios como eje 

central del matrimonio y de la familia. 

La estructura de los diferentes temas a estudiar, está basada en: 

 La verdad sobre Cristo: la adhesión que debemos de vivir con Él, para ir transformándonos 

en Él y experimentarlo en cada momento de nuestra vida. 

 La verdad sobre la Iglesia: la vida de la Iglesia supone conocimiento, obediencia y 

congruencia, así como una profunda vivencia de comunidad. 

 La verdad sobre el hombre: el interés por el hombre, por su realización y dignidad tal y 

como Dios lo pensó está expresado en el servicio apostólico. 

En la exposición de cada uno de los temas, el criterio será acudir a la Escritura de forma muy 

cercana para que sea Luz que ilumine la reflexión y que también sea el Alma que da vida al 

pensamiento para que la experiencia de ese “encuentro” personal con Cristo, vaya transformando 

la propia existencia. “Hay que personalizar la fe”. 



 

Vocación Familiar 

La Familia es uno de los tesoros más grandes de la humanidad. La familia ha sido y es: 

 Escuela de la fe 

 Cuna de valores humanos, cristianos y cívicos 

 Lugar en el que la vida humana nace y se forma 

Actualmente la Familia ha sido afectada por situaciones adversas provocadas por: 

 El Secularismo: pensamiento o actuación que es perteneciente o relativo a la vida, estado 

o costumbre del siglo y, por tanto, que no tiene órdenes clericales y es ajeno a las 

prácticas y usos religiosos. 

 Relativismo Ético: No hay objetividad en la verdad ética, todo depende de… 

 Migración: Choque de valores culturales, vivencia de ideologías diferentes 

 Pobreza extrema 

 Inestabilidad Social. 

 Legislaciones civiles contrarios al matrimonio y a la familia. 

Estudiaremos la realidad de la Familia actual y reflexionaremos sobre los recursos humanos y 

espirituales que tenemos para rescatar a la Familia. Tenemos que ser testigos valientes y 

defensores incansables del maravilloso regalo que es el Matrimonio y la Familia Cristiana 

Los temas que se van a ver están iluminados por: 

 La Sagrada Escritura. 

 Documentos del Magisterio tales como: 

o Exhortación Apostólica “Familiaris Consortio” 

o Directorio Nacional de la Pastoral Familiar. 

o Documento de Aparecida al que ve a la Familia como uno de los campos 

principales de evangelización 

 Documentos  que promueven: 

o La Integración Familiar 

o La formación, desarrollo, madurez y unidad de las familias para que sean Iglesia 

Doméstica y cumplan su misión como formadoras de personas, educadoras en la 

fe y promotoras del desarrollo en la sociedad 

o El acompañamiento continuo a lo largo de las diferentes etapas de la vida. 

o Acoger “fraternalmente” a las parejas que viven en situaciones difíciles e 

irregulares. 

          “Que nuestra meta sea dejar huella y que ésta sea muy profunda” 

 


